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Bosquejos para Sermones 

Bosquejos para sermones 

IX. DESPUES DE TRINIDAD 

Mar. 12 :35-44 

Examina tu piedad 

l. ¿ Es una piedad exterior y egoísta? 
JI. ¿ Es una piedad interior y desinteresada? 

- I-

29 

V. 38. - Escribas - conocían la Escritura - la escudri­
ñaban - muchas veces preguntaban a Jesús - aprendían y 
enseñaban, Mat. 4:4 sig. Todo esto no es malo. ¡Ojalá! qnc 
encontraríamos más celo en el estudio de la Biblia, más conoci­
miento de Cristo. Cf. Hech. I 7: 11. - Escribas oraban, V. 40. 
Dios quiere que oremos. Pues ni el estudio de la Biblia, ni su 
oración era reprobable en sí. Pero la hipocrecía, V. 38-40. Estos 
escribas aparentaban piedad. Buscaban honra propia, - pri­
meros puestos - provecho propio, - con apariencia de dere­
cho se apropiaban de las casas de las viudas para enriquecerse. 
No se ocupaban de la gloria de Dios, ni del bienestar del pró­
jimo. Interés propio. - - ¡ Egoísmo - propio interés! -
pretextando cristianismo. Miembros de la Iglesia buscaban pro­
pio interés (provecho temporal); contribuyen por egoísmo -
si rinde algo (fiestas beneficencia - vientre - diversión, etc.). 
Los hay que no se guardan de la deshonestidad en sus negocios, 
- usura - cualquier cosa para ganar dinero. - - V. 40 c. 
Aparentemente la hipocrecía trae ganancia - honra - primeros 
puestos - vida espléndida - glotonería y embriaguez. Pero 
Mat. 6:2. Finalmente V. 40 c. ¡Cuidado! Tema. 

- 11 -

V. 41. Muchos habrán dado por amor, - gratitud, - fe. 
Posiblemente aun algunos escribas. Muchos echaban mucho. El 
texto no dice que esto no fue una prueba de su fe y de su amor 
- piedad verdadera. -- V. 42. La carne: ¡qué vergüenza! 
¡dos blancas! (menos que medio centavo). No las pongas. No 
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tienes más. No tendrás comida para tus hijitos. En efecto estás 
quitando el pan a tus hijos. - - Dio sus dos blancas. Ejem­
plo de piedad. Piedad fruto de la fe y se ~revela por el amor. 
Da lo último al Señor. Sal. 73: 2 5 26. Confía en Dios. No 
me dejará. Y trae su ofrenda, Deut. 6: 5. Olvida a sí misma 
y piensa solamente en Dios. -- V. 43 44. Juicio de Jesús. 
j Qué bendición! Posiblemente la viuda quedaría pobre para 
toda la vida. Pero Jesús no rechaza la obra buena. Mirad, mis 
discípulos: un ejemplo luminoso hasta el fin del mundo. 
Todavía Dios bendice la piedad. Muchos siguen el ejemplo de 
la viuda. Temen, aman y confían en Dios. - Claro, quien bus­
ca provecho por su piedad ( diezmo, porque piensa que Dios 
habrá de dar siempre más), - éste no es piadoso, sino un 
egoísta. No tendrá bendición. aun cuando tenga sumo éxito en 
la vida. Solamente piedad verdadera, Sal. 97: 11. Examina tu 
piedad. 

Intr.: - La Escritura habla de la piedad. Gén. 17: 1; Sal. 
37:37: promesas Gén. 4:7; Sal. 112:2 4; Mat. 25:21, etc. 
- Piedad debe ser verdadera. No todo lo que se presenta como 
piedad es piedad. Cristianos deben saber lo que es piedad ver­
dadera. Pues, mediante el Espíritu Santo, tema: - -

Material CTM, 1936. A. T. K. 

X. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 21: 33-44 

No despreciemos la gracia divina 
l. Es un pecado gravísimo; 

II. Este pecado trae consecuencias terribles. 

- I -

Vº 33. (extenderse). A su tiempo, V. 34 (su parte de la 
cosecha) . Gran desengaño, V. 3 5 -3 9. - El padre de familia 
- Dios. La viña - Iglesia judía. J s. 5 : 4. dio todo para bie -
nestar espiritual. Labradores - pueblo y dirigentes. Debían cui­
dar la viña. Profetas - hasta Juan Bautista. Finalmente e1 
Hijo - Salvador. Gracia inefable. - ¿Y el pueblo? Cf. Mat. 
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23 :34; Jer. 20:2. - El Hijo crucificado (perseguido durante 
años). Jesús Mat. 23 :37. Texto V. 42. ~Al decir esto, V. 46. 
- - Muchos no aprecian lo que Dios ha hecho por ellos. 
Miembros de la iglesia. Simplemente no quieren escuchar a sus 
pastores. Los contradicen - hasta los persiguen. Desech~n men­
saj.: - menosprecian salvación - viven en pecados. Hasta los 
hay que niegan alguna u otra doctrina. Rechazan la piedra an­
gular. Crucifican al Señor. - ¿Y la masa perdida que se burla? 
- Desprecian la gracia divina. ¡Ay! de ellos. Pecado - con -
secuencias terribles. 

- II -

Israel no quiso arrepentirse. Y vino el JUICIO divino. Pre­
gunta - V. 40. Respuesta V. 41. Los que habían decidido la 
muerte del Hijo, deben juzgarse a sí mismos. - - Jesús aplica 
parábola, V. 43. 44. - Se cumplió. Pablo: Hech. 13 :46. Gen­
tiles. - Lo peor. Juicio Final. Piedra angular, V. 44. Conse­
cuencia - desprecio - Salvador - Palabra. Quien rechaza al 
Hijo, no tiene al Padre. Pecados sin perdonar. Sin esperanza. 
Permanece bajo la ira. - Escuchemos la prevención. Dios nos 
ha bendecido - doctrina salvadora. - No la despreciemos. No 
menospreciemos la Palabra. Dios tendría que quitárnosla. -
Agradezcamos la gracia divina. Usemos la Palabra y los Sacra­
mentos. Edifiquémonos sobre el Cristo. Juan 6:68.69. 

Intr.: - El Evangelio del día. - El pueblo - ¡hosanna! 
Jesús pensaba en la gracia divina para con el puE'blo, y la in­
gratitud del pueblo. Conocía el fin del pueblo. Escuchaba ya: 
¡ Crucifícale ! - "Su sangre" etc. Sabía que su sangre vendría 
sobre el pueblo. Por eso lloraba. Dos días después - la parábola 

• de nuestro texto. Mediante el Espíritu Santo - tema. 
Material, CTM, 193 6. A. T. K. 

XI. DESPUES DE TRINIDAD 

Mar. 2: 13 -1 7 

La cura del alma 
I. La enfermedad del alma; 

II. El médico del alma; 
III. El nuevo poder del alma curada 

'! 

11111111 
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El médico ha constatado los síntomas de una enfermedad 
y más que uno niega y sigue negando que tiene semejante en­
fermedad. - ¡Cuántos niegan la enfermedad del alma! - Tex­
to, V. 15. Jesús. Y V. 16. Se escandalizaban. ¿Cómo .Jesús 
podía sentarse en la mesa con semejantes pecadores? Por su acti­
tud daban a entender que ellos no se consideraban pecadores. 
Y Jesús, V. 17. Los publicanos - enfermos del alma. ¡Y los 
fariseos? - Justicia propia enfermedad del alma. Todos pade­
cemos esta enfermedad por naturaleza. El diablo contagió a 
Adam y Eva. Adam y Eva transmitieron la enfermedad a todos 
sus descendientes. - Míen tras algunas enfermedades del cuerpo 
atacan a los niños y otras a los adultos, el pecado, la enferme-
dad del alma, ha corrompido a todos. Gén. 8: 21; Is. 64: 6·; • 
Job. 14 :4: Ecl. 7: 20. - Algunas enfermedades se presentan 
en ciertas regiones. El pecado ha corrompido a todo el mundo. 
Contra esta enfermedad del alma no hay prevención, ni se evita 
por la aislación. ¡Necedad negar la enfermedad! 1 ·Juan 1 :8. 
Oyente, tú tiene esta enfermedad. Busca al médico. Jesús es el 
médico del alma. 

- JI -

V. 17. Jesús llama a estos enfermos. Arrepentimiento. Este 
médico conoce la enfermedad. Escudriña el corazón. Sabe lo que 
está en el hombre. Cf. Mat. 9: 2. Sabe que la enfermedad es 
mortal. Y este médico tiene el único remedio. Evangelio salva­
dor. Salvación de los pecadores - contenida - ofrecida en el 
Evangelio. Quien recibe este medio de la salvación por medio 
de la fe, sana su alma. Tiene perdón y vida eterna. - - Sa­
crificio vicario - Hijo de Dios - todos los hombres. - Mé­
dico Maravilloso. Al médico humano hay que llamar. Este mé­
dico viene a nosotros. Nos busca. El médico humano prueba 
varios remedios antes de encontrar uno que realmente ayuda. 

Jesús tiene un remedio infalible. El médico huNma:10 a1 lo fsumo • l······. prolonga la vida. Jesús da vida eterna. - ¡ ec10 e en ermo . 
que rechaza la ayuda del médico! Doblemente necio el pecador 
que piensa poder salvarse a sí mismo. Jesús - el único médico 
del alma. Confiemos en él. 
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- III --

Cuando el enfermo ha sanado, sÍente nuevas fuerzas. No 
puede estar ocioso. Quiere emplear sus fuerzas. - Lo mismo 
sucede, cuando Jesús sana a uno de la enfrrmedad del alma. La 
fe da nueva vida. Cf. Catecismo, preg. Cf. V. 14 sig. Publica­
no. Mucha fraude. ¿Levi inocente? Jesús lo llama, y le sigue. 
Sanado. Inmediatamente, V. 15. ¿Cuál es el objeto dé su vida 
ahora?. Ganar a otros. - Sigamos el ejemplo. Evitemos el pe­
cado. Tratemos de ganar pecadores. 

Intr.: - Aunque hay charlatanes entre los médicos, la 
ciencia médica hace prodigios. Investigaciones - remedios nue­
vos - prevención enfermedades contagiosas - información -
cuidado salud. Debemos usar la ciencia médica. - La cura de la 
enfermedad del alma mucho más importante. Mediante el Espí-
ritu Santo - tema. 

CTM, 1936, Material. A. T. K. 

XII. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 9:27-34 

Jesús el M arauilloso 
I. Abre los ojos de dos ciegos; 

11. Echa fuera un demonio. 

- 1 -

Mat. 9: 1 - Capernaum - día de suma importancia ~ 
paralítico - hija de Jairo - mujer con flujo de sangre - ins­
trucción acerca del ayuno. Volviendo de la casa de J airo. V. 
27. La fama de Jesús había llegado a ellos. Humildes - llenos 
de fe, V. 28. "Hijo de David", cf. Mat. 15:22; 20:30; Mar. 
1 O: 17; Luc. 18: 28. Creían que él era el Mesías qm debía hacer 
semejantes milagros, Is. 35:4; Cf. Mat. 21:9; 22:42. - "Ten 
piedad". Piden misericordia. Cf. V. Petición. No confían en 
mfritos propios. - Jesús no los oye inmediatamente, V. 28. 
Más que una vez, V. 27. ¿Por qué Jesús los hizo esperar? Mat. 
7:7: Sal. 145:19:50 15; Is. 65:24: cf. mujer cananea, Mat. 
15: 21-28. Quería purificar y fortaicccr la fe. Debían confesar 
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su fe. Pues la pregunta, V. 28. Debían examinarse si realmente 
creían y confiaban en el poder y la gracia del Mesías. Su res­
puesta clara - positiva, V. 28 c. Y V. 29. Palabras poderosas, 
divinas - creadoras. Jesús - Dios. Sal. 3 3: 9; cf. Mat. 8: 13; 
Mar. 9: 2 3. - No pensemos: Pues hagamos la prueba de rogar 
a Jesús. Si ayuda, bien; si no, por lo menos no habremos per­
dido nada. La oración verdadera exige la fe. Mar. 11 : 24; Mat. 
21: 22. - Jesús reveló poder divino y amor del Salvador. Su 
intención. Juan 20:31; 2:11. - V. 30, cf. Mat. 8:4; 12:16; 
16:20; 17:9; Mar. 8:26. - ¿Por qué prohibición? Mat. 
12: 14-16. El Salvador debía ser su pensamiento principal. y 
no la curación de los ojos. 

II -

V. 32. 33. Sumamente ocupado. Mar. 3: 20 21. Apenas 
curados los ciegos, ya le trajeron un endemoniado mudo. El 
diablo sumamente activo en los días de Jesús. Pero no pudo 
nada contra el poder de Jesús. El reíno infernal tuvo que ren­
dirse. - El texto no dice, cómo Jesús echó el demonio. Posi­
blemente como Mar. 1 :23 sig. Inmediatamente, V. 33 a. - Y 
V. 3 3 b. Se asombraron. Cosa extraordinaria. ¿Creyeron? El 
texto no lo dice. Cf. Mat. 11 :23. 24. - ¿Y nosotros? ¿Acaso 
escuchamos la Palabra y vemos los milagros de la gracia divina 
sin que se engendre la fe? - Enemigos, V. 3 4. Siempre habla­
ban así contra Jesús. No querían admitir el poder de Dios. Bias-· 
femaban. Pecaron contra el Espíritu de Dios. Permanecían bajo 
la ira divina. Sin perdón. Cf. Hebr. 3:12 13; 10:26-31. ¡Cui­
démonos! No despreciemos la Palabra divina. 

Intr.: - Is. 9: 6. "Maravilloso" - Dios - hombre -
una Persona. Col. 2: 9. Pues milagros - poder - sabiduría 
- gracia - amor. El fin de su encarnación, Luc. 19: 1 O; 1 
Juan 3:8; San Juan 21:25; 20:30 31. En el texto dos mila­
gros hechos en Capernaum. Mediante el Espíritu Santo - el 
tema. 

CTM, 1936, Material. A. T.K. 

j/ 
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XIII. DESPUES DE TRINIDAD 

Juan 7:25-31 

Jesús da testimonio acerca de Sí mismo 

35' 

l. Cuál es el testimonio de Jesús respecto de su divinidad; 
II. Cómo el mundo recibe este testimonio. 

I -

Juan 5:1-9. Sábado. 5:16. - Jesús -- testimonio, 5:17-
47. No obstante el odio de los judíos, el año siguiente: -· 
7: 1-24. Enseñaba en el templo y reprendía a los judíos. Ahora 
los que conocían las inteciones de los ancianos para con Jesús, 
V. 25. 26. Otrs V. 27. (Tradición: el Mesías aparecerá repen­
tinamente en una nube.) Vendrá como Melquisedek ("sin pa­
dre y sin madre"). La presentación de Jesús no estaba de acuer­
do con las esperanzas carnales de los judíos. - - Jesús da 
testimonio - Persona - oficio. V. 28 a. Le conocían como 
hombre. En Nazaret, en casa de José, había llegado a la ma­
durez. - Jesús confiesa su humanidad. Pero con esto realmente 
no sabían nada. Pues V. 28 b. 29. Vino de Dios. Naturaleza 
divina. II. Art. Por el Padre enviado al mundo- hecho carne. 
Oficio: el padre lo ungió como el Mesías para hacer la obra 
anunciada por los profetas. - Testimonio claro y terminante. 

- II 

V. 30. Ignorancia respecto Persona y oficio de Jesús es 
ahora pura maldad. Ni siquiera la señal, V. 30 b, tocó su co­
razón. - Pero V. 31. Seguramente los dd V. 12. Atraídos 
por los milagros de Jesús. Ahora por su testimonio - creyen­
tes. - - Siempre dos clases de oyentes. Los más - incrédu­
los. Evangelio "olor de muerte a muerte". Corazón endurecido. 
Finalmente enemigos declarados. Odian a Jesús. Revelan su odio. 
- - Nunca el Evangelio se predica en vano. Poder de Dios 
- salvación - medio de la gracia por excelencia. -- Posible-
mente algunos son atraídos por alguna cosa exterior (ejemplo: 
coro, iglesia hermosa; pastor buen orador) ; pero es la Palabra 
que revela su poder. Por la Palabra se convencen que Jesús es 

:i I 

llllliil 
i¡ 

li 
1111111 



, .. 
36 Bosquejos para Sermones 

su Salvador. - - No hay excusa de la ignorancia respecto de 
la Persona y del oficio de Jesús. El incrédulo se condena a sí 
mismo. - No nos desalentemos por el poco éxito de nuestra 
predicación. Cf. rechazo que experimentó Jesús. Algunos siem­
pre aceptan el Evangelio y se salvan. Oyente, ¿cre~s tú de co­
razón? 

lntr.: - Muchos testimonios acerca de Cristo. Pero ; el 
mundo le conoce mejor que antes? Muchos siguen su pro~ia 
imaginación al hablar de Jesús. No permiten que Jesús hable. 
Por eso tantas aberraciones doctrinales. - Nosotros aceptamos 
de'corazón el testimonio de Jesús acerca de Sí mismo. Mediante 
el Espíritu Santo escu~hemos el tema: -

CTM, 1936, Material. A. T. K. 

XIV. DESPUES DE TRINIDAD 

Luc. 7 :36-50 

La relación entre el perdón de Dios y nuestro amor 
l. Sin el perdón no hay amor verdadero; 

II. Con el perdón hay amor. 

- I --

Fariseos V. 36. Simón despreciaba al Señor. V. 39. Su 
recepción de Jesús, V. 44-46. No honraba a Jesús. - La causa 
de esta actitud, V. 40-43. Y V. 47. El fariseo no amaba a 
Jesús. No le amaba, porque no tenía el perdón de sus pecados. 
Su corazón lleno de justicia propia. No quería un Salvador de 
los p2cadores. No buscaba el perdón. He aquí, la causa de la 
falta del amor en su corazón. - - ¿ Qué diremos de nosotros? 
Menosprecio de la Palabra - negligencia en la frecuentación del 
culto - poco interés por los asuntos de la Iglesia. Donde no 
se lucha ya con intensidad contra el pecado hay enfriamiento del 
amor. ¿ Cuál es la causa? Se olvida el p2rdón de los pecados y su 
importancia. Cuando uno ya no piensa en la miseria de su pe­
cado, tampoco ya considera el perdón de sus pecados como su 
bien mayor. Entonces el amor hacia Jesús ya no es ferviente. Fi­
nalmente se pierde la fe y con ella el perdón. Desaparece todo 
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vestigio del amor. Solamente donde hay perdón, allí también 
puede haber amor. 

II -

La pecadora, V. 37. 38. Conocida en la ciudad, V. 39. 
Adúltera. Personas honradas la evitaban. Pero se le había ha­
blado de Jesús - amigo de los pecadores. "Bste a los pecadores 
recibe". - "El Hijo del hombre - para salvar" etc. - - La 
mujer sentía pesar por su vida pecaminosa. Buscaba consuelo 
- perdón en Jesús. Pues V. 3 7 . 3 8. ¡ Qué amor! este amor, 
V. 47. Del amor se conoce que esta mujer tiene el perdón y 
se consuela en el perdón. Por eso V. 48. Como si dijera: Has 
hecho bien en venir a mí con tus pecados. Yo, tu Salvador, te 
pronuncio el perdón. Mi sangre te limpia. - - V. 50. En el 
Evangelio. Quien cree el Evangelio, se apropia el perdón. Con 
el pzrdón tiene paz con Dios. - Donde hay amor, hay per­
dón y vice versa. Muchas vetes el amor es· sumamente débil. 
Sal. 103:1.2. 

Intr.: - El amor divino perdona. Sal. 103: 1 . 2. El amor 
llevó al Hijo de Dios a la Cruz para adquirirnos el perdón y 
la vida. El amor de Dios engendra amor en el p2cador p~rdo­
nado. Del perdón viene el amor. Cuánto más el pecador conoce 
el don del amor celestial, tánto más amará. Veamos el Evan­
gelio. Mediante el Espíritu Santo - tema. 

CTM, 1936, Material. A. T. K. 

XV. DESPUES DE TRINIDAD 

Juan 14:7-14 

El Padre se revela en el Hijo 

l. Jesús lo declara; 
II. Los milagros de los discípulos lo atestiguan; . 

III. Las oraciones oídas lo certifican. 

-!-

Declaraciones terminan tes de Jesús, V. 7 . 9 1 O 11. Cf. 
Juan 8:26 28; 10:30. Son la verdad, V. 6. Juan 8:46. Pro-
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fecías cumplidas. Mar. 8:31; Luc. 9:22; 22:27; .Juan 3:14; 
15:26; Mat. 23:37; Luc. 19:34; 21:24; Mat. 8:11 12; Luc. 
13:28. 29. Podemos aceptar la palabra de Jesús. - Él probó 
sus palabras con sus milagros. Solamente Dios puede hacer se­
mejantes milagros. Cf. Juan 5: 19-20. Pues V. 11. - Juan 
1O:37. - La incredulidad de los judíos era tan terrible, por­
que ellos habían visto las obras de Dios. Ya que Jesús hacía 
estas obras divinas, debían creer que él y el Padre eran UNO 
y aceptar su palabra. - Testimonio terminante. Tema. Cf. 
Juan 21: 25; 20: 31. - La incredulidad no tiene excusa. Jesús 
-Juan 1:18; 6:60, etc. 

- II -

V. 12. Discípulos - mediante la fe en Jesús - obras 
mayores. Así testifican - tema. En el nombre de Jesús - Hech. 
2:4; 3:2-8; 14:7-10; 19:11 12; 5:16: 16:16-18. -- Ma­
yores obras - millones creyeron por la palabra de los ap6sto­
les. El mismo Señor tenía pocos seguidores en su vida. - Estas 
obras, porque V. 12. Mat. 28:18-20. "Por cuanto yo voy al 
Padre". El Señor glorificado obra por medio de sus discípulos. 
Y V. 1 O. Pues tema. 

- IIT --

V. 1 3 . 14. El Padre oye las oraciones que se hacen en el 
nombre de Jesús. Certifica así que él está en el Hijo y el Hijo 
en él. Padre e Hijo son UNO. Los apóstoles, Hech. 3 :6-8; 
4:29-31; Rom. 15:18.19. -- Dios siempre oye las oracio­
nes de los fieles, V. 13. El Padre se reveló en el Hijo y honra 
al Hijo. El Hijo honra al Padre. En sus palabras y en sus obras 
Jesús reveló al Padre. - Creamos ~stos testimonios y veremos 
la gloría de Dios en el cielo. 

lntr.: - Dios - Padre de Jesucristo. - Jesucristo se hizo 
hombre en el seno de la virgen. El Dios - hombre adquirió 
la salvación de los pecadores. Misterio tras misterio. - Este 
misterio se conoce por la revelación divina, 1 Cor. 2: 9. Dios 
concibió este consejo de la salvación, y el Hijo lo· cumplió. -
El hombre natural no sabe nada de este misterio. Jesús mismo 
tuvo que revelarselo. Esta revelación del amor del Padre fue el 
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objeto de la encarnación de Jesús. - Mediante el Espíritu Santo 
tema. 

CTM, 1936, Material. A. T. K. 

XVI. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 22:23-33 

Creo la resurrección de la carne. 

l. Y a el Antiguo Testamento enseña esta esperanza; 
II. Jesús la testifica terminantemente; 

111. La omnipotencia de Dios la certifica. 

- I -

Saduceos - tentaron a Jesús. Como los incrédulos se bur­
laban de la doctrina de la resurrección. Rcfiriéronse a Moiszs. 
Casamiento con el cuñado, Deut. 25 :5. 6. El caso propuesto, 
V. 25. 26. Y la pregunta, V. 28. Creían haber probado la im­
posibilidad de la resurrección. - Jesús, V. 29. Cita Éx. 3 :6. 
Si Dios es el Dios de los patriarcas. entonces éstos deben vivir. 
Dios no puede ser Dios de lo que no existe. - Además en el 
Antiguo Testamento, Job 19:25; Is. 26:19; y esto es la Pala­
bra infalible de Dios. El fundamento de la esperanza de los fie­
les es firme. 

- II -· 

Testimonio claro de Jesús. V. 30-32. La resurrección se­
gura. - Cf. testimonio acerca de la inmortalidad del alma, Luc. 
23:43; Mat. 8:11; Juan 5:21-28; 11:23-26. - Jesús - la 
verdad. Podemos confiar en su palabra. - Apóstoles - con­
suelo en las tribulaciones, 1 Cor. 15; 1 Ped. l: 3 sig. Es la Pa­
labra de Dios. Testimonio terminante. 

-IIl-

V. 29. Saduceos juzgaron según su razón. Para la razón 
pecaminosa la resurrección es una msensatez. Parece imposible. 
Pero Luc. 1: 3 7. ¿Acaso no Gén. 2: 27? Cf. resurrecciones na-
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rradas en la Biblia. - La incredulidad niega la omnipotencia. 
Por eso niega la resurrección. Nosotros creemos en el Dios todo­
poderoso. Es un Ser divino, no solamente un poder o la suma 
de poderes. Creemos que Dios es nuestro Padre celestial, el Crea- 1 
dor. - - Para nosotros la resurrección no es una in~ensatez. 
Llenos de esperanza, himnos 228: 2; 229: 7 8. - Las pregun-
tas de los saduceos no nos inquietan. Cf. V. 30. - Ocupémonos 
de alcanzar la vida eterna mediante la fe en Cristo. 

Intr.: - Saduceos - aceptan solamente los libros de Moi­
sés. Rechazaban el resto del Antiguo Testamento. Eran libera­
les - modernistas - racionalistas. Negaban la resurrerción, 
Hech. 23 :6. Con la muerte termina todo, según ellos. No tenían 
esperanza después de la muerte. - -- Texto - niegan inmor­
talidad del alma y la resurrección. Jesús nos da un fundamento 
firme para nuestra fe. - Mediante el Espíritu Santo - tema. 

CTM, 19 3 6, Material. A. T. K. 

XVII. DESPUES DE TRINIDAD 

Luc. 13:10-17 

Santifica el día de reposo 

I. ¿En qué consiste la santificación? 

II. ¿ Cómo se la alcanza? 

- I -

No es una celebración exterior. No es un descanso del tra­
bajo. No es la observación de preceptos humanos - - Jesús 
V. 11-13. El jefe de la sinagoga, V. 14. Jesús, V. 15 16. El 
jefe no sentía amor. Pretendía respeto de la ley Jesús le llama 
hipócrita. Pretendía piedad; pero su corazón estaba lleno de ene­
mistad. - - ¡Cuántos hipócritas! Preséntanse como cristianos 
(culto - ceremonias - resoluciones de los votantes) todo debe 
hacerse según la ley. 1 Tim. 6 :4. Pero su corazón está lleno 
de maldad, - sin amor. -- V. 10. Jesús, Mar. 4:4. Santi-
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fíca, quiere decir: Reposar en Dios, a fin de que Dios pueda 
tener su obra en nosotros mediante su Palabra. - La pobre en­
ferma ( extenderse respecto de su condición) san tífícaba el día 
de reposo - sinagoga - Palabra de Dios, - consuelo. Jesús, 
V. 16 cf. 19: 9. En su corazón - paz con Dios. - - Quien 
no encuentra este reposo en Dios, tampoco se salvará. En el 
estado de inocencia - descanso en Dios - el corazón templo 
de la paz celestial. Con la caída terminó el descanso en Dios. 
Por el pecado Dios fue echado del corazón. Ahora el hombre 
ligado por satanás. No puede llegar a Dios. Inquietud - des­
contento - enemistad contra Dios llenan su corazón. Necesa­
rio que el hombre vuelva a su Dios. Pero Ef. 2: 1; l Cor. 2: 14; 
12:3; la conversión, 2 Tím. 1 :9; Ef. 2:8. 9. -- Bienaven­
turado quien descansa en Dios por medio de la fe en Cristo. 
Seguro en el tiempo y en la eternidad. Tiene seguridad del p2r­
dón, paz con Dios. Por eso, Sal. 73:23-26; Rom. 8:31-39. 

JI -

El verdadero descanso sabático - obra de Dios. Medios de 
la gracia. Rom. 1 O: 17. Sin el uso de estos medíos de la gracia 
no puede haber reposo en el alma. - Sagrado ministerio - or­
denado por Dios. Ef. 4: 1 O sig. Dios no ordenó que celebrase­
mos cierto día - pero no debemos menospreciar la predicación 
y su Palabra. Hebr. 1 O: 25; Hech. 2 :42, cf. Catecismo preg. 
32. Nadie alcanza el reposo del alma, si no santifica el día de 
reposo, usando la Palabra y mediante la oración. - No puede 
edificarse la Iglesia, sí solamente el 20 % de los miembros se 
presentan en cada culto. En estas condiciones no aceptan las 
bendiciones que Dios les ha preparado. Cf. S;1l. 26: 6-8; Luc. 
11 :28. 

lntr.: - Muchos errores respecto de la celebración del día 
domingo. Algunos: todo trabajo prohibido. Domingo en lugar 
del sábado del Antiguo Testamento. Cf. Col. 2: 16 17; Rom. 
14: 5 6; Gál. 4: 1 O. Cristo nos libró de la ley. Libertad cris­
tiana. Quien se sujeta a la obs~rvación exterior del sábado, niega 
que Cristo le libro de la ley. Mediante el Espíritu Santo -- ver·· 
<ladera comprensión: tema. 

CTM, 1936, Material. A. T. K. 
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XVIII. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 5:1-12 

Las beatitudes se dirigen a los creyentes 

I. Solamente éstos comienzan a cumplir sus exigencias; 

II. Solamente éstos puedrn alcanzar sus promesas. 

-I-

V. 3-1 O. Necesidad - santificación. Santificación del co­
razón, V. 8. Debe mantenerse firme aun en la persecución, V. 
1 O. - - Solamente los creyentes, discípulos, V. 1, comienzan 
- santificación de la vida. Discípulos creen 4:23. Tienen po- 1 
der para servir a su Dios. Poder viene del Salvador, Juan 1 5: 5; 
Ef. 2: 1 O. - - ¡ Qué pobre es nuestra santificación! Necesita-
mos al Salvador que diariamente nos perdone y nos de fuerzas 
para seguide. Él debe cubrir nuestras imperfecciones con su per-
fección y fortalecernos para ser hacedores de su Palabra. Sola-
mente así - II. 

- II -

Promesas preciosas para los que cumplen la voluntad de 
Dios. (Preséntense promesas del texto en vivos colores.) No 
olvidemos: son promesas para los que cumplen la, voluntad de 
Dios. Pero cf. Sant. 2:10; Nún. 27:26. - Solamente por cau­
sa de la obedienci~ activa y pasiva de Jesús podemos esperar de 
alcanzar las promesas que se hacen a los que cumplen la volun­
ta<l de Dios. - - Agradezcamos a Jesús, porque él nos hizo 
sus discípulos, a los cuales ha dado ya todo' lo que promete, 
cuando engendre'., 1a fe en nuestro corazón. Usemos las fuerzas 
q\te Jesús nos da. Pues Hebr. 12:12-25. 

lntr.: - Sermón de la montaña. Ley. Dirígese a los cre­
yentes, V. 1. 2. Jesús enseñaba a los discípulos. Luc. 6:20. -
Cristianos necesitan la ley. Deben conocer la voluntad de Dios. 
Necesidad de la santificación. - Promesas del texto condicio­
nadas por el cumplimiento de la ley. - - Mediante el Espí­
ritu Santo - tema. 

CTM, 1936. A. T. K. 
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¿ SABIA UD. QUE . : . ? 

¿Sabía Ud. que 3.500 luteranos se congregaron en una 
nueva iglesia que se llama "Iglesia d2 la Confesión Luterana" 7 

Los miembros de esta nueva iglesi;,. antes pertenecía:i en su gran 
mayoría al Sínodo Evangélico Luterano de \Visconsin qnr jun­
tamente con la Iglesia Luterana -Sínodo de Misurí y dos igle­
sias luteranas más pequeñas forma la Conferencia Luterana Si­
nodal, el ala conservativa del luteranismo en los Estados U ni­
dos y Canadá. Divergencias sobre la aplicación práctica de la 
doctrina luterana fueron los motivos para la formación de esta 
nueva iglesia luterana. · 

¿Sabía Ud. que la Iglesia Luterana de Dínamnrca tiene seis 
pastoras que están autorizadas para predicar y administrar los 
s,ccramentos? Esta iglesia fue la primera en los países nórdicos 
que ordenó a mujeres para el cargo de pastor. En la iglesia de 
Suecia hay tres pastores femeninos. En Finlandia, h decisión 
sobre la posibilidad de ordenar a mujeres para el ministerio de la 
Palabra ha sido postergada hasta el año 1963. 

¿Sabía Ud. que en Suecia un pastor fue multado en 75 
coronas ( 1.200 pesos) por haberse negado a solemnizar el ma­
trimonio de una persona divorciada? En aquella iglesia hay una 
ley que obliga a los pastores de la Iglesia Luterana Nacional ;i 

bendecir a cualquier pareja que desea unirse en matrimonio de­
lante del altar aunque las partes contrayentes sean personas di­
vorciadas. 

¿Sabía U d. que en los países balcánicos que están bajo la 
denominación comunista la población musulmana pauhtinamcn­
te está siendo expulsada de sus hogares y busca refugio en Tur­
quía? La presión estatal que se ejcrc~ sobre los mahometanos ~s 
tan considerable que en Bulgaria, que antes tenía cientos· de 
miles de mahometanos, actualmente casi ya no existen partida­
rios del Islam. 
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¿Sabía U d. que en A frica Oriental, Inglaterra y Francia 
apoyaron en países con mayoría mahomet:ina con su legislación 
al Islam? En Tanganyca p. ej. fueron introducidos desde el año 
19 5 7 nuevos días nacionales mahometanos. 6 5 % de la pobla­
ción de este país africano profesan el Islam. 

Cuando se interpeló al primer ministro de Tanganyica, Dr. 
Julio Nyerere, para conocer su reacción ante la idea de la Fi­
deración Luterana Mundial, de establecer en Tanganyica un co­
legio cristiano, una institución con rango universitario, dijo: 
"Francamente dicho, no me sentiría muy feliz: pues entonces 
me obligaría -él mismo es católico- "a conceder también a 
los católicos el permiso de tener su propio colegio, y los maho­
metanos pronto presentarían pretenciones similares; pero dadme'· 
-así continuó- "tantos cristianos como tenéis, para nuestras 
escuelas nacionales, nuestros gimnasios, nuestra universidad na­
cional, nuestros hospitales. No pregunto por el color de la piel, 
si son blancos o negros; dadme cristianos." 

Sabía U d. que en la isla de Taiwá,--, (Formosa) había en 
el año 1956, 450.000 cristianos (4,5 % de la población), de 
los cuales 250.000 eran miembros de iglesias evangélicas? La 
población crece rápidamente, aumentando en diez años en un 
38 %- Si la iglesia se desarrolla en los próximos 100 años sólo 
al mismo ritmo actual, en estos 100 años la Isla. de Taiwán 
se habría hecho cristiana sólo en un 40 %-

¿Sabe U d. algo del ministerio laico? En Australia h:iy una 
congregación cu yo pastor predica tres veces cada domingo; y en 
cinco cultos adicionales ministran ocho laicos, agricultores, el 
cartero y un mecánico. Los predicadores laicos pagan por sus 
viajes, no exigen nada y no reciben ninguna remuneración. En 
la isla de Tonga también los hijos de la reina son predicadores 
laicos. En todas las iglesias del mundo hay un gran movimien­
to laico ¿ Qué es nuestra posición frente a tal movimiento? 

F. L. 




